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Andar en Filiación (como Hijos de Dios) 

(1 Juan 
5:18)  Sabemos que 
todo aquel que ha naci-
do de Dios, no practica 
el pecado, pues Aquel 
que fue engendrado 
por Dios le guarda, y el 
maligno no le toca. 

 
Quizás uno de los mejo-
res mensajes de libera-
ción es que el maligno no 
toca lo que es engendra-
do de Dios. Muy a menu-
do hombres y mujeres se 
preocupan por el pecado, 
por recordar constante-
mente los pecados pasa-
dos. El mensaje del per-
dón es claro: una vez  que 
has nacido de nuevo, el 
maligno tampoco puede 

mentir, robar, engañar, 
fornicar, ser enojón, y así 
sucesivamente. El pecado 
es todo lo injusto y Dios 
quiere que nosotros ande-
mos en justicia, conforme 
a su Palabra. Lo que ha-
go en mí andar determina 
si tengo comunión con la 
Palabra de Dios, pero eso 
no altera mi filiación como 
hijo de Dios. No hay ab-
solutamente nada que yo 
pudiera hacer para cam-
biar mi estado como hijo 
de Dios, o sea mi filiación. 
Depende de mí el contro-
lar la parte carnal de mi 
vida, porque el lado car-
nal del hombre está en 
enemistad constante con 
el lado espiritual. 
 

(Romanos  8:7-9) Por 
cuanto los designios de 
la carne son enemistad 
contra Dios; porque no 
se sujetan a la ley de 
Dios, ni tampoco pue-
den; {8} y los que viven 
según la carne no pue-
den agradar a Dios. {9} 
Mas vosotros no vivís 
según la carne, sino 
según el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros. Y si 

tocarte. Literalmente, el 
perdón te mantiene prote-
gido del padre del peca-
do. Eso que "no puede 
pecar porque es nacido 
de Dios," se refiere a la 
entidad nacida de Dios 
que no puede ser tocada 
por nuestro mortal enemi-
go, Satanás, por lo tanto, 
no puede pecar. Aunque, 
aun hay más. 

¿Qué es el pecado? 
 
La respuesta más simple 
que puedo proporcionarte 
es: "todo lo contrario a la 
Palabra de Dios."  
 
Con mi libre albedrío y mi 
pensamiento propio pue-
do elegir pecar, en pocas 
palabras, puedo elegir no 
caminar de acuerdo a la 
Palabra de Dios. Puedo 

A 
ntes de poder te-

ner comunión con 

Dios debes tener 

filiación. Recibes tu filia-

ción como hijo de Dios en 

el momento mismo que 

naces de nuevo. La co-

munión es lo que constru-

yes de la Palabra de Dios 

para que puedas conocer 

a Dios y compartirlo con 

los demás. 
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alguno no tiene el Espí-
ritu de Cristo, no es de 
él. 

 
Cuando camino en la car-
ne es cuando me alejo de 
la Palabra de Dios, y si 
nunca caminara de acuer-
do a la Palabra de Dios, 
pero soy nacido de nuevo, 
seguiré siendo un hijo de 
Dios. Que simple se vuel-
ve esto al entender que 
los dones de Dios no son 
carnales.  
 

(2 Corintios 10:4) por-
que las armas de nues-
tra milicia no son carna-
les, sino poderosas en 
Dios para la destruc-
ción de fortalezas, 

 
Debemos aprender a mi-
rar a través del lado espi-
ritual de la vida. Dios no 
es carnal.  

Caer de la Gracia 
 
¿Alguna vez has oído ha-
blar de "caer de la gra-
cia"? Por decirlo de algu-
na manera, ese  es un tér-
mino mal utilizado por los 
escépticos de la biblia. 
Una vez que conoces la 
verdad de lo que la filia-
ción significa, nunca más 
deberías ser escéptico. 
En cuanto a las personas 
que acosan a los cristia-
nos, diciéndoles lo malos 
que son, ellos necesitan 

con el libro de Hechos, y 
llegar hasta  2 Tesaloni-
censes, no hay ninguno. 

Siervo versus Hijo 
 
En el Antiguo Testamento 
a la gente de Dios se le 
llama siervos. En esos 
tiempos la semilla no es-
taba disponible y ellos no 
podían tener filiación; eso 
es precisamente por lo 
que podrían "retroceder." 
La filiación vino con el día 
de Pentecostés. Un siervo 
podía "retroceder" al gra-
do que sus servicios po-
drían ser terminados. 
Cuando la Biblia se refie-
re a Israel como hijos, es 
porque fueron adoptados, 
no nacidos de nuevo. 
Cuando naces de nuevo 
te conviertes en hijo de 
Dios, no hay adopción 
ahí. ¡Tú  siempre serás  
hijo de Dios por nacimien-
to! 
 

(Romanos 11:29) Por-
que irrevocables son 
los dones y el llama-
miento de Dios.  

 
Una vez que Dios te da 
un regalo, no te lo quita, 
siempre serás su hijo.  

El pasado está muerto 
 
Una vez que naces de 
nuevo Dios remueve tus 
pecados para siempre. Si 

absorber la verdad de la 
justificación. 
 

(Romanos 8:33) Quién 
acusará a los escogi-
dos de Dios? Dios es el 
que justifica.  

 
Un hijo de Dios, un cris-
tiano, no puede retroceder 
y caer de la gracia. La pa-
labra "retroceso" nunca se 
utiliza en el Nuevo Testa-
mento, pero a menudo es 
utilizada por predicadores 
y maestros sin instruc-
ción. Considera tu familia 
terrenal. Un hijo no puede 
retroceder al grado de de-
jar de ser el hijo de su pa-
dre. Del mismo modo, un 
hijo de Dios no puede re-
troceder al grado de dejar 
de ser un hijo de Dios. La 
semilla no puede ser eli-
minada. Piénsalo. Si mu-
chos pecados pudieran 
eliminar el regalo de lo 
alto, o sea,  espíritu santo, 
entonces un solo pecado 
seguramente haría lo mis-
mo, porque el pecado, es 
pecado.  
 
Si te gustaría tomar un 
enfoque más realista so-
bre este tema, tan solo 
encuentra uno solo ver-
sículo del Nuevo Testa-
mento  que apoye el ale-
jamiento de Dios por tus 
pecados. Comenzando 
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alguien dice que sabe to-
do sobre tu pasado, el 
traerlo a la memoria des-
pués que has sido perdo-
nado proviene del diablo. 
En el viejo Testamento la 
gente tenía que ofrecer 
sacrificios para ser perdo-
nada. Para nosotros, Je-
sús fue el sacrificio per-
fecto; nuestro perdón vino 
de ese sacrificio y nunca  
por  tus sacrificios perso-
nales. ¡En cuanto te con-
viertes en hijo de Dios, los 
sacrificios adicionales por 
pecados pasados, o futu-
ros, no son necesarios!  

Arrepentimiento 
 
El arrepentimiento es para 
el pecador no salvo, no es 
para los creyentes naci-
dos de nuevo. Ya cubri-
mos esto en  detalle en un 
Ártios previo. 
 

(Hechos 11:17-18) Si 
Dios, pues, les conce-
dió también el mismo 
don que a nosotros que 
hemos creído en el Se-
ñor Jesucristo, ¿quién 
era yo que pudiese es-
torbar a Dios? {18} En-
tonces, oídas estas co-
sas, callaron, y glorifi-
caron a Dios, diciendo: 
¡De manera que tam-
bién a los gentiles ha 
dado Dios arrepenti-
miento para vida! 

 

te has arrepentido para 
salvación, nunca tienes 
que hacerlo otra vez. La 
gente enseña que si pe-
cas, entonces pierdes tu 
espíritu, como si fuera un 
balde que entra y sale de 
un pozo de agua con una 
cuerda, arriba y abajo. 
¡Eso es absolutamente 
falso!  

¿Andar en comunión? 
 
Ahora, nuestra comunión 
es con Dios y su hijo Je-
sucristo. 
 

(1 Juan 1:3-8) lo que 
hemos visto y oído, eso 
os anunciamos, para 
que también vosotros 
tengáis comunión con 
nosotros; y nuestra co-
munión verdaderamen-
te es con el Padre, y 
con su Hijo Jesucristo. 
{4} Estas cosas os es-
cribimos, para que 
vuestro gozo sea cum-
plido. {5} Este es el 
mensaje que hemos 
oído de él, y os anun-
ciamos: Dios es luz, y 
no hay ningunas tinie-
blas en él. {6} Si deci-
mos que tenemos co-
munión con él, y anda-
mos en tinieblas, menti-
mos, y no practicamos 
la verdad; {7} pero si 
andamos en luz, como 
él está en luz, tenemos 
comunión unos con 

En ese momento el nuevo 
nacimiento se hizo dispo-
nible a los no judíos. El 
arrepentimiento es para el 
pecador no salvo. A los 
gentiles de los cuales éra-
mos parte, se les permitió 
arrepentirse, antes de 
eso, el arrepentimiento 
solo estaba disponible pa-
ra los judíos. Una vez que 
te arrepientes, eres salvo, 
aunque muchas iglesias 
siguen enseñando que 
necesitas arrepentirte to-
do el tiempo, pero una 
vez que naces de nuevo, 
nunca necesitas arrepen-
tirte otra vez. La renova-
ción del arrepentimiento 
no existe como tal en la 
Biblia. Una vez has naci-
do de nuevo no puedes 
devolverte.  ¿Recuerda el 
relato de Nicodemo? Je-
sús le dijo que no podía 
entrar de nuevo al vientre 
de su madre; del mismo 
modo, no puedes desha-
cer el nuevo nacimiento. 
 

(2 Corintios 7:10) Por-
que la tristeza que es 
según Dios produce 
arrepentimiento para 
salvación, de que no 
hay que arrepentirse; 
pero la tristeza del 
mundo produce muerte. 

 
La tristeza que es según 
Dios produce un cambio 
genuino de corazón. ¡Qué 
tremendo!  Una vez que 
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otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado. 
{8} Si decimos que no 
tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros 
mismos, y la verdad no 
está en nosotros.  

 
La biblia declara que 
nuestro  gozo sea cumpli-
do. Bien, ¿cuántas perso-
nas conoces llenas de go-
zo? No hay tinieblas en 
Dios. Si Dios anduviera 
enfermando gente habría 
tinieblas en él, pero es el 
diablo quien gobierna las 
tinieblas de este mundo y 
es quien mata. ¡El diablo 
es quien hace que la gen-
te se enferme, cúlpalo a 
él, no a Dios! 

Confesión de pecados 
 

(1 Juan 1:9) Si confesa-
mos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pe-
cados, y limpiarnos de 
toda maldad. 

 
Este es el único versículo 
en el Nuevo Testamento 
que habla de confesar los 
pecados. En primer lugar 
debes entender que la 
confesión de pecados es 
en referencia a las perso-
nas que están a punto de 
hacerse cristianos. 
 

(Romanos  10:9)  que 

menciona nada acerca de 
confesar pecados, lo que 
Pedro mencionó fue so-
bre el arrepentimiento.  
 

(Hechos 3:19)  Así que, 
arrepentíos y conver-
tíos, para que sean bo-
rrados vuestros peca-
dos; para que vengan 
de la presencia del Se-
ñor tiempos de refrige-
rio, 

 
Hechos es la transición 
entre la Ley y la gracia, y 
Dios habría instruido a la 
Iglesia aquí, si hubiese 
querido que la gente con-
fesara sus pecados, pero 
no lo hizo. De hecho, no 
dio instrucciones a la igle-
sia para confesar peca-
dos en ningún lugar. ¿Por 
qué? Porque no nos quie-
re dando vueltas tratando 
de recordarlos todos. Je-
sucristo tomó cuidado de 
nuestro problema del pe-
cado de una vez por to-
das, ahora depende de 
nosotros aceptar esto. 
 

(1 Juan 1:10) Si deci-
mos que no hemos pe-
cado, le hacemos a él 
mentiroso, y su palabra 
no está en nosotros. 

 
El hombre puede decir 
que tiene comunión con la 
Palabra de Dios pero po-
dría estar mintiendo. La 
comunión espiritual con 
Dios es establecida con el 

si confesares con tu 
boca que Jesús es el 
Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le le-
vantó de los muertos, 
serás salvo. 

 
En segundo lugar, debes 
entender  la confesión de 
pecados en términos de 
tu andar cristiano. Dios 
siempre nos perdonará 
sin importar el pecado, 
pero esto no es una licen-
cia para pecar. Debemos 
tomar la confesión de ro-
manos 10:9, de corazón.  
 
Confiesas al salvador de 
los pecados para nacer 
de nuevo. Después de 
eso, confiesas tus peca-
dos a Dios. Él quiere que 
tú le digas, pero no para 
castigo, sino para ayudar-
te en tu andar. Ten en 
cuenta que la confesión 
de los pecados es condi-
cional. La frase "que si 
confesares" nos muestra  
eso. No hay requisito da-
do por el cual el hombre 
DEBE nacer de nuevo o 
por el cual el hombre de-
be confesar sus pecados. 
Pero esto sí sabemos: 
que si nacemos de nuevo, 
seremos perdonados.  
¿Sabías que la confesión 
de pecados no se mencio-
na en ningún otro lugar 
del Nuevo Testamento?  
 
En todo el libro de He-
chos, ni una sola vez se 
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nuevo nacimiento. Enton-
ces debemos caminar a la 
luz de la Palabra de Dios.  
 

(1 Juan 1:7) pero si an-
damos en luz, como él 
está en luz, tenemos 
comunión unos con 
otros, y la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado. 

 
Mientras caminamos en la 
luz tenemos comunión 
unos con otros. La verda-
dera comunión solo toma 
lugar bajo la luz de Jesu-
cristo. Cuando nacimos 
de nuevo fuimos  limpia-
dos de toda injusticia 
 

(1 Juan 3:9) Todo aquel 
que es nacido de Dios, 
no practica el pecado, 
porque la simiente de 
Dios permanece en él; 
y no puede pecar, por-
que es nacido de Dios. 

 
Observa el contexto. No 
puede pecar EN SU SE-
MILLA. Esto significa que 
la semilla creada de Dios 
en Cristo en ti no puedes 
ser contaminado en nin-
guna manera por ningún 
poder conocido. ¡Razón 
de más para caminar en  
vida nueva! 

Vida Nueva 
 
¡Nacemos de nuevo y 
nuestra la filiación nos 

 

Si te desvías ... 
 
¡Para hacer las cosas 
bien, ve de vuelta a la Pa-
labra de Dios! 
 

(1 Juan 2:1-5) Hijitos 
míos, estas cosas os 
escribo para que no 
pequéis; y si alguno 
hubiere pecado, aboga-
do tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el 
justo. {2} Y él es la pro-
piciación por nuestros 
pecados; y no sola-
mente por los nuestros, 
sino también por los de 
todo el mundo. {3} Y en 
esto sabemos que no-
sotros le conocemos, si 
guardamos sus manda-
mientos. {4} El que di-
ce: Yo le conozco, y no 
guarda sus manda-
mientos, el tal es menti-
roso, y la verdad no es-
tá en él; {5} pero el que 
guarda su palabra, en 
éste verdaderamente el 
amor de Dios se ha 
perfeccionado; por esto 
sabemos que estamos 
en él.  

 
Si pecamos, tenemos un 
abogado para con el pa-
dre, Jesucristo es nuestro 
abogado. ¡Dios bendito, 
eso es maravilloso, ya he-
mos sido perdonados! 
Ahora debemos caminar 

brinda la perfecta comu-
nión con Dios para siem-
pre! 

 
(Romanos 6:1-5) Qué, 
pues, diremos? 
¿Perseveraremos en el 
pecado para que la gra-
cia abunde? {2} En nin-
guna manera. Porque 
los que hemos muerto 
al pecado, ¿cómo vivi-
remos aún en él? {3} 
¿O no sabéis que todos 
los que hemos sido 
bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bau-
tizados en su muerte? 
{4} Porque somos se-
pultados juntamente 
con él para muerte por 
el bautismo, a fin de 
que como Cristo resuci-
tó de los muertos por la 
gloria del Padre, así 
también nosotros ande-
mos en vida nueva. {5} 
Porque si fuimos plan-
tados juntamente con él 
en la semejanza de su 
muerte, así también lo 
seremos en la de su 
resurrección; 

 
¿Continuaremos en peca-
do para que la gracia 
abunde o debemos cami-
namos en vida nueva? 
Ciertamente la elección 
es tuya. Sería tan fácil 
continuar el estilo de vida 
carnal, pero Dios nos pide 
que comencemos a vivir 
conforme a su Palabra.  
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fuera de las tinieblas de 
Satanás y a la luz de la 
Palabra de Dios. Al andar 
conforme a la Palabra de 
Dios, perfeccionamos el 
acto de salvación. Así es 
como nos convertimos  
"en él."  
Nuestra vida nueva pro-
viene de caminar como 
hijos de Dios. Debemos 
guardar sus mandamien-
tos, lo que significa: ¡vivir  
conforme a su Palabra! 
Un andar en la Palabra de 
Dios está en la categoría 
de la mente renovada. 
¡Nuestra filiación como 
hijos es un regalo de 
Dios! 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


